
S I T LE~ 'l'E 

LOS RETRATOS CON EL KODAK 

N 
o hace todavía mucho ti mpo 
q ue los aficionados ni iqui e· 

-- 1'a intentaban retratar a s us 
GJ I parientes y amigos. e con· 

1_- ten taban con sacar vi taso 
Las escena call ejeras , las marinas , 
los paisajes, los monumentos .. . , 
todo eso ofrecía vasto campo de ac· 
ción a su actividad; los retl'atos , no. 
Los retra tos eran el privilegio de los 
fotógrafos profesionales. 

En la actualidad, las cosas han 
cambiado, y apenas si hay ya afio 
cionado que no se proponga emular 
a los fotógrafos en sus trabajos de 
taller. 

y se com prende, porque un o de los 

capítulos más intere antes de la fo· 
tografía es prec isament el de los 
retratos. o es que desconozcamos 
la fmición de «buscar el cuaclrito», 
ni qu incurramos en la vulgaridad 
de negar alma y exprcsión a las 
piedras, a los á rboles, a los vall es, 
a los anoyos ... , no; muchas veces 
un pu enle, un casti ll o en ruinas, 
una ola rompiendo cont ra escarpa­
<.1 n roca, una choza pintorescamen· 
te situada o un rin cón eualqui era 
de la atnraleza , pueden ofrecer el 
más alto interés artístico; pero la 
gracia y la <vida » que un afiei oua­
do un poco e. per to puede imprim ir 
a sus r etra tos, supera a cua nto pue· 
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